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CORAZÓN          ROCIERO 

¡OH MARÍA SIN PECADO CONCEBIDA RUEGA  
POR NOSOTROS QUE RECURRIMOS A TI! 

Ven al pie del altar. De aquí, gracias serán derramadas sobre todos,  
grandes y pequeños, especialmente sobre aquellos que las buscan 

     Hace nada celebrábamos el centenario de la coronación canó-
nica, fue un sábado, en plena Romería, solo un par de semanas 
después el Solemne Traslado y la fiesta del Rocío Chico, pero el 
tiempo pasa muy rápido, en solo dos meses se supone que saldrá 
en la procesión extraordinaria a despedirse de su pueblo, para 
regresar a su aldea una semana antes de la Romería…   “Se supo-
ne”, porque hay quien sugiere que la situación de cuarentena pue-
de extenderse o quizás traer nuevas medidas, hasta corre en pren-
sa la noticia de que El Vaticano planifica la celebración de Sema-
na Santa en Septiembre (…).  Lo cierto es que nadie sabe como 
evolucionará el tema, pero las peregrinaciones extraordinarias 
fueron suprimidas en principio, luego hubo un cierre parcial y al 
momento es un cierre completo de la Iglesia. La misa, los vivas y 
un buen rato de la tarde son trasmitidos por la Hermandad Matriz 
a través de su canal en youtube y Doña-
na TV, la que retransmitía la salve cada 
día, que ahora se hace a puerta cerrada, 
el pueblo y la aldea están de cuarentena 
y aislamiento sugerido por las autorida-
des y el real decreto. 
 
     Momento propio y adecuado para 
hacer honor a nuestra fe, a nuestras 
creencias y recordar pero además imitar 
la enseñanza de nuestros mayores.  Solo 
pueden venir a la cabeza la angustia del 
confinamiento, la zozobra de aquel que 
no sabe que hacer, quien pueda estar en 
un foco mas vulnerable o simplemente 
de quienes no están acostumbrados a la 
tranquilidad de sus hogares por las razo-
nes que fueran, la más, el trabajo, el 
agobio cotidiano, los quehaceres… 
 
     Pero hoy recordamos dos cosas curio-
sas, y un evento histórico. El evento, to-
dos lo conocen, El Rocío Chico que tantas 
enseñanzas nos ha dejado, ese pueblo 
angustiado se arrodillo a pedir y su madre les escuchó, en Vene-
zuela lo citamos y repetimos cada vez que podemos, quizás falta 
un poco de oración, porque si Almonte pudo, nosotros también 
podemos; pero en Almonte, centro de la fe, capital de nuestro ca-
risma rociero, esta el centro de todo: Ella, nuestra madre, su patro-
na y titular. Ella ha querido estar, para que no la fueran a buscar, 
quizás. Nunca lo dudamos, pero a veces nos impresiona su grande-
za amor y sabiduría… 
 
     Las dos cosas curiosas, son una, cronológica: la sede de la Rue de 
Bac se presume que fue fundada en 1653 año en que se nombró a 

María Santísima Titular y Patrona de Almonte y aunque fue clau-
surada por el rey y los anti-religiosos por unos años, fue restituida 
por Napoleón, en el mismo sitio, el mismo emperador que envió al 
capitán Douseau, que fue muerto a manos de los aldeanos segura-
mente cansados de sus excesos...  En esa casa de la parisina Rue de 
Bac, junto al parque de Sevres Babylone, que fue también semi-
nario y hogar de ancianos, hoy casa de las hermanas de la caridad 
de San Vicente de Paúl (su fundador junto a Luisa de Marillac), se 
apareció la Virgen María a Zoe, una joven novicia recién aceptada 
en la congregación.   La señora de luz, como dice la historia, le lla-
mó, le dio varios mensajes que nunca fueron compartidos, de 
hecho solo después de cuarenta y cinco años, cuando ya presentía 
su muerte fue que Sor Catalina “contó” a su superiora lo sucedido, 
antes solo conocido por su confesor el padre Juan María Aladel; al 

morir este, su sustituto y ni siquiera el 
Arzobispo que pidió autorización para 
acuñar la medalla y realizar todo el trá-
mite canónico y formal pudo saber cual 
era esa novicia a la que la Señora se le 
había aparecido dos veces. 
 
     Sor Catalina nació en 1806, probable-
mente cerca de esas fechas tan contro-
vertidas para el rey de España política-
mente hablando, decantando en aquel 
episodio por todos conocidos con el Capi-
tan Douseau en 1810, segunda coinciden-
cia…  Pero lo más bonito o interesante es 
que la Virgen se apareció a Zoe el día de 
San Vicente de Paúl, cerca de la media 
noche, generando en esta una gran an-
gustia, sin embargo el ángel le dijo: “NO 
TENGAS MIEDO”;  y la Virgen le dijo: 
“YO SOY LA INMACULADA CONCEP-
CIÓN”.  Ya el 29 de Junio de 1653, Al-
monte juraba y prometía la Inmaculada 
Concepción de María que ahora se pre-
sentaba a la joven novicia en una capilla 

de la Rue de Bac (140, Rue de Bac, Paris 75007).  Otra maravillosa 
coincidencia que veinticuatro años después terminaría siendo pro-
mulgada como dogma de fe por Pío IX un 8 de diciembre, fiesta 
de la patrona de nuestra arquidiócesis de origen, fiesta que fue 
utilizada probablemente en la antigüedad en sustitución del 8 de 
septiembre para celebrar a la Señora de las Rocinas y posterior-
mente movida al lunes de pentecostés …     
 
     La misión más importante confería por la Virgen a Sor Catalina 
“Haz que se acuñe una medalla como te la he enseñado. Todos los 
que la lleven puesta recibirán grandes gracias”...  



     La joven novicia preguntó ¿cómo debía hacer acuñar la meda-
lla? María le contestó primero que todo, que debía ir donde su 
confesor, el Padre Juan, refiriéndose a este santo padre como: “Él 
es mi servidor”. Al principio, el Padre Juan María no le creyó a Ca-
talina. Sin embargo, después de dos años, finalmente fue donde el 
arzobispo, quien ordenó que dos mil medallas fueran acuñadas el 
20 de junio de 1832. Cuando Catalina recibió su parte de estas pri-
meras medallas de manos del padre, dijo: “Ahora debe ser propa-
gada” y así fue, llegando a hacerse millones de ellas, por su mila-
grosa intercesión y favores recibidos se fue conociendo popular-
mente como la medalla milagrosa, llamándose a la Virgen como 
“La milagrosa/ le miraculeuse” a pesar de que  ella se había pre-
sentado como “La Inmaculada Concepción” ¿Curioso no?.  

     Antes de recordar los elementos de la medalla que fuera acu-
ñada por Sor Laboure, es imperante recordar las primeras dos mil 
medallas se hicieron dos años después, en 1832, un año en que la 
peste del cólera hacia estragos en Paris, pero además, era época 
de movimientos políticos y anticlericales… 

  
     En la parte frontal (anverso) de la me-
dalla podemos apreciar la imagen de la 
Virgen María, vestida  del sol (cita del Apo-
calipsis) con su traje de fina seda (la que 
escuchó crujir Sor Catalina) con la el mun-
do a sus pies (símbolo de supremacía, es 
reina del cielo y la tierra), de sus manos 
salen rayos de luz, que simbolizan las bon-
dades y gracias que recibirán quienes las 
pidan y soliciten, la serpiente que es pisada 
por sus pies como símbolo de su supremacía 
sobre el mal  y el halo de luz que formaba 

el mensaje: “Oh María sin pecado concebida, ruega por nosotros 
que recurrimos a ti” una jaculatoria previa al dogma promulgado 
por Pio nono en la bula Ineffabilis Deux (definición dogmática) 
que además nos recuerda su función  intercesora, mediadora y nos 
invita a confiar y recurrir a la madre. 
 
     En la arte posterior o reverso, la me-
dalla  podemos apreciar entrelazadas la 
M, símbolo de María, Madre y Mediado-
ra; la cruz con una barra que simboliza el 
nombre de Jesús (letra en griego yota) 
pero además también simboliza su pa-
sión y muerte por nosotros para redimir 
nuestros pecados; dos corazones, el de 
María traspasado por una espada como 
profetizó el anciano Simeón  y el de Jesús 
con la corona de espinas, las doce estrellas 
que simbolizan a los doce apóstoles y las 
doce tribus de Israel, recordando además 
la relación entre María y los apóstoles en los que fundó su iglesia; 
recordando las palabras de Jesús : Mujer ahí tienes a tu hijo…  

     En 1832 se hicieron dos mil medallas, ordenadas por el cardenal 
Obispo de Paris, pero inmediatamente se comenzaron a fabricar y 
divulgar tal como dijo la Virgen “AHORA DEBE SER PROPAGA-
DA”.  Se le atribuyen conversiones y milagros muy interesantes, por 
ejemplo la conversión de un mercader judío al que a pesar de su 
escepticismo, la virgen también se apareció en Roma, curaciones, 
protección y finalmente aunque su nombre “Medalla de la Inma-
culada Concepción de María”, se popularizó como la medalla mi-
lagrosa y hoy en día se conoce como la medalla de la Virgen Mila-
grosa…  Pero es la Inmaculada, dogma jurado y prometido por 
Almonte en 1653, 177 años antes de ese hermoso episodio y doscien-
tos años antes de la bula pontificia de Pío Nono.  ¿Casualidades? 
¿Señales? ¿Lecciones? ¿O acaso guiños de la Blanca Paloma?  

     Hace ciento noventa años María se presentó en Paris a una 
joven novicia y le pidió acuñar esta medalla para proteger a quie-
nes la portaran de la peste (cólera) y los peligros (muertes por las 
revueltas policitas posteriores a la tercera república).  En tiempos 
de pandemia y cuarentena, no podemos mas que recordar ese 
episodio tan especial y maravilloso sucedido en la capilla de la 
casa de las hermanas de la caridad de San Vicente de Paúl, citan-
do además parte del episodio de la primera aparición cuando de 
las manos de la Virgen salían hermosos rayos de luz y al pregun-
tarle la joven novicia por ello, la Santísima Virgen respondía: “SON 
DONES Y GRACIAS, QUE RECIBIRÁN QUIENES LOS PIDAN”.  
 
     Si bien la Virgen es una sola y para nosotros se llama Rocío, va-
ya de reina o de pastora, si bien es muy interesante la coincidencia 
del aquel juramento de Almonte en 1653 con el modo en que la 
Virgen se presentó a la joven novicia “Yo soy la Inmaculada Con-
cepción de María”, si bien la encontramos vestida de Rocío en la 
capilla de Compasión en Paris en la plaza del general Köening,  en 
estos momentos de peligro, de cuarentena, de mucha angustia por 
los que no tienen medios o recursos, por nuestros mayores y por 
nuestros enfermos, solo podemos recordar la enseñanza de Almon-
te y muy especialmente El Rocío Chico, por lo que quisimos cam-
biar un poco este número de nuestro corazón rociero y citar la 
aparición de la Virgen en la Rue de Bac para transmitir un mensa-
je de fe y esperanza, de fortaleza y seguridad a todos nuestros her-
manos.  Recemos con fe, pongámonos en manos de María, aprove-
chemos para orar en familia, confiemos en la gracia de Dios y co-
mo dijo el papa 
rociero Juan Pablo 
II, “NO TENGAIS 
MIEDO”, arroje-
mos nuestras espe-
ranzas en ella  y 
seamos “TOTUS 
TUUS”,  que ella es 
madre buena; la 
protección de dios 
siempre esta allí y 
él es padre bueno. 

El significado de la medalla de la Inmaculada Concepción 



     Pasó en Francia como sucedió en 
Venezuela en tiempos de Guzman 
Blanco, en la tierra gala se separó 
después de la tercera republica la 
iglesia del estado, en Venezuela mas 
o menos en la misma época, Antonio 
Guzman Blanco, un gobernante 
anticlerical  expropió todos los bienes 
del clero y la iglesia, prometiendo 
luego una asignación especial a tra-
vés del la dirección de culto del mi-
nisterio de interior y Justicia a cada 
región eclesiástica en compensación 
(cosa que no es muy clara ni sabe-
mos si se honra realmente).   Los 
aires de democracia no solo sacaron 

del poder las monarquías, sino que trataron anular y restar poder 
a la iglesia, hasta aquella casa de la Rue de Bac y su congregación 
fue clausurada y posteriormente restaurada… 
 
     Hay en Francia una gran 
presencia del mensaje mariano, 
Lourdes, La Rue de Bac entre 
muchas otras quizás las mas 
conocidas, pero en pleno centro 
de Paris, detrás del palacio de 
convenciones de puerta mayor, 
frente al hotel Concorde opera-
do por la cadena Hyatt actual-
mente, se encuentra la plaza del general  Köening, una capillamuy 
pequeña con otra planta subterránea, porque lo que vemos arriba 
es solo una cúpula de piedra que nos recuerda las construcciones 
gallegas y en el piso inferior esta la capilla principal, con un par de 
salones y  algo que parece inimaginable: La Virgen del Rocío, ves-
tida de Yves Saint Laurent, con un niño en sus brazos que fue 
hecho y traído de Sevilla, y rostrillo de Cartier en cristal emulando 
sus ráfagas “Vive la mère de Dieu” ole, ole et ole. 
 
     No es muy claro, la verdad, ni tenemos referencia histórica, pe-
ro es bien conocida la relación de los duques de Montpensier 
(Paris) y el Rocío, por lo que algunos afirman que la capilla fue 
levantada a petición de estos en un coto de la realeza donde pre-
sumiblemente (no tenemos confirmación histórica formal de ello) 
murió uno de los hijos de la familia 
real (algún infante), razón por la 
cual probablemente se levantó 
una capilla, que se mantuvo hasta 
nuestros días y en su piso inferior 
alberga a nuestra Señora del Ro-
cío.    La historia no puede ser con-
firmada, no hay registros disponi-
bles de ello. Lo que si es confirma-
do es que en esa capilla después 
de la misa se le reza la salve a Ma-
ría Santísima en Francés, hay un 
simpecado con la fecha de la fiesta 
de la Inmaculada y se supone que 
aunque no hay una hermandad 
de Paris, pero si de Bruselas, fue 
llevada por los diplomáticos y resi-
dentes españoles en la capital ga-

la, probablemente antes de establecerse la 
capital de la unión en Bruselas, Paris era 
sede de muchas instituciones y lo sigue sien-
do aún, contando además con un número 
interesante de españoles y diplomáticos de 
origen ibérico, que hacian su celebración 
(rociera) en esta capilla y hasta la fiesta de 
navidad en los salones del hotel concorde.  
La fecha 8/XII/1988 puede distinguirse en el 
simpecado guardado en el presbiterio, que 
nos hace presumir la posible formación de 

algún grupo o hermandad rociera en esa sede que posiblemente 
decantó en creación de la hermandad de Bruselas por ser la capi-
tal de muchas instituciones de la 
Unión Europea, un país con una 
reina católica perteneciente a la 
mas exquisita, fervorosa aristo-
crática y tradicional alcurnia es-
pañola, además muy rociera: 
doña Fabiola Fernanda María de 
las Victorias Antonia Adelaida de 
Mora y Aragón, consorte de Bal-
duino…   
 
     En Octubre de 1919 para la 
fiesta del Santísimo Rosario el 
padre Lancrey recibió un trozo 
del mando de la Virgen del Rocío 
que prometió colocar debajo de su vestido, junto con la medalla 
del centenario de la coronación, la del traslado y la de los rocieros 
de corazón que le hemos obsequiado en octubre de 2014…    

     Vaya que es grande el amor de María Santísima y su compa-
sión y protección, por lo que nos encomendamos a ella sin distingos, 
en la Rue de Bac y en la place du general  Köening, como lo hace-

mos en Almonte o en El 
Rocío: ella es “La inma-
culada Concepción”, es la 
reina de la paz, del amor 
y dueña de nuestros an-
helos, angustias y sueños, 
recémosle con fe, no de-
jemos de hacerlo, ella es 
madre buena. ¡Oh María 
sin pecado concebida, 
derrama tus dones pro-
tectores por el mundo! 

Place du general Koening o Rue de Bac?! 



     Ya casi llegamos a semana santa, una que será muy particular 
y sin tumultos al menos en nuestra región, otra cuyos cultos y pro-
cesiones se han aplazado y quizás se realicen en septiembre.  Aún 
no se ha dicho nada de la elección de la hermana mayor en Al-
monte (son tres las candidatas que se han postulado), pero tam-
poco hay nada concreto de la romería. En enero, la hermandad 
como corporación no visitó Barquisimeto por los acontecimientos 
ya conocidos, sin embargo muchos hermanos si han estado presen-
tes en los cultos, la misa y la procesión, momento hermoso al salir la 
patrona de Santa Rosa de su iglesia parroquial pasadas las ocho 
de la mañana cuando le cantaron la salve rociera en medio de 
una lluvia de pétalos de rosa. Los dos últimos años se la cantaron 
para despedirla al comenzar la procesión.  Vaya una oración espe-

cial a esta venerada imagen de nues-
tra Virgen María que hace poco mas 
de ciento sesenta y cuatro años salvó 
a Barquisimeto del cólera, pidamos 
que nos libre del infeccioso Covid-19 y 
sus consecuencias.  
 
     Tampoco participamos ni asistimos 
“corporativamente” a la feria de San 
Sebastian, muchos hermanos si asistie-
ron; el momento país amerita un po-
co de cordura y respeto a la autori-

dad, sin embargo es falso que se haya prohibido el paseíllo de 
Nuestra Señora del Rocío o la misa que por varios años efectuamos 
en nuestra sede itinerante y en la plaza de toros. Como hemos afir-
mado, pregonado y sostenido siempre, lo nuestro es devoción, no 
otra cosa, pero  es importante hacer la aclaratoria después de al-
gunos rumores causados quizás por la ignorancia, desinformación  
y un entorno controvertido. La hermandad de rocieros de corazón 
siempre va donde la inviten, hace rosarios, misas y cultos, honran-
do la norma y sobre todo respetando cada sede y sus costumbres 
particulares, vale recordar que 
San Cristóbal es diócesis sufragá-
nea de Mérida, nuestra sede 
formal natural y tenemos exce-
lentes relaciones con la jerarquía 
y muchos sacerdotes, incluso la 
sabatina de abril se efectúa en 
la Iglesia de Fátima, aunque por 
razones conocidas ha debido 

suspenderse… 
 
     En la feria 
del sol, como 
se sabe, los 
últimos tres 
años la her-
mandad no ha sido invitada y la procesión de la 
Virgen ha sido excluida del festejo, decisión del 
párroco de entonces, la comisión taurina y core-
mer. Una tradición de veinte años muy intere-

sante y relacionada con las raíces de esta arquidiócesis y de la fies-
ta brava, Triana, la maestranza y tantos toreros por lo que en mu-
chas ciudades de América se considera a la Virgen del Rocío patro-
na de los toreros, honor inexacto pero maravilloso, porque la Blan-
ca Paloma es Patrona de Almonte y madre de todos los rocieros,  
no son temas de exclusión sino de exactitud, teniendo en cuenta la 
estrecha relación del mundo taurino y el rociero… A pesar de la 
discreta inasistencia a la feria del sol, si tuvimos un pequeño en-

cuentro informal con el torero Rafael 
González Serna Lirola, hijo de Don Rafa 
González Serna Bono, pregonero de la 
semana santa sevillana, cantante, cofra-
de y gran rociero, el mismo que regaló 
al mundo rociero la exaltación del cen-
tenario y su himno.   Al enterarnos de su 
visita tuvimos el contacto informal a 
través de nuestro querido hermano el gran taurino Golfredo Rojas, 
concretando un saludo informal el martes de carnaval. Fue un 
encuentro muy emotivo, tanto para el como para nosotros.  Nos 
comentaba que no se imaginó nunca conseguir una hermandad, o 
un movimiento rociero tan lejos de casa, tuvo a bien hacernos un 

par de obsequios bastante especiales y llenos 
de valor espiritual y simbólico: un pin de uso 
personal, una medalla de nuestra señora y un 
trozo del manto que siempre le acompaña, 
inmediatamente fueron colocadas en la urna 
de cristal de la imagen corporativa… 
 
     Le pedimos muy respetuosamente que 
aceptara ser nuestro hermano honorario, él 
aceptó honrando a esta humilde fervorosa 
paciente y caritativa hermandad con un nue-
vo hermano de lo que podríamos llamar 
“profundo abolengo rociero” al ser su padre 

un gran rociero, como su abuelo que fue presidente de la herman-
dad de Sevilla por solo citar dos casos…   Vaya sorpresa y vaya 
privilegio, fueron unos minutos no mas, solo pudimos asistir una 
pequeña representación de hermanos, pero quedamos encantados 
con la sencillez, la calidad humana y ese especial sentimiento rocie-
ro que tiene el andaluz de pura casta como es su caso.  Ole Rafa, 
ole tu, ole tu padre, y toda tu familia: QUE VI-
VA LA VIRGEN DEL ROCIO. 
  
     Terminamos estas líneas, pidiendo mucha 
oración, mucha fortaleza, mucha fe y un poco 
de caridad.  Para ser buen rociero primero hay 

que ser cristia-
no, y así como la humildad no 
tiene nada que ver con la rique-
za o pobreza monetaria o la 
bondad y la virtud cristiana, en 
estos momentos hay que ser 
fuertes y ayudar en lo posible  a 
quien pueda flaquear en estos 
momentos de pandemia, cua-
rentena y cambio repentino de 
rutina, pero la caridad no es dar 
dinero, ni regalar bienes, la cari-
dad es mucho mas que eso, la 
caridad es dar afecto y aliento a 
quien lo necesita, la caridad es 
tolerancia y firmeza, puede ser 

un silencio de compañía o simplemente escuchar a pesar de, pue-
de ser asistir a un enfermo o un mayor;  todo eso siempre con la 
guía de María Santísima a quien nos acercamos con la oración. 
Mucha oración, profunda oración, recemos por nuestro cardenal, 
por nuestros sacerdotes, por los médicos y sus ayudantes, por los 
mayores y los enfermos, pero sobre todo recemos por quienes no 
tienen a Dios en su corazón.  ¡QUE VIVA LA VIRGEN DEL ROCIO! 
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